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			PRIMERA PARTE

			1. Marina

			Tarde de julio bochornosa. Bochornosa era poco. Agobiante, infecta, irrespirable. Eso era más, pero aún no era suficiente. Insoportable, horrorosa, desesperante. Eso, desesperante, porque la esperanza se le había evaporado con el calor y el aburrimiento infinito de las tardes de matemáticas. Ese verano se había quedado sin helados, sin campamentos y sin escapadas a la playa. Y para más inri, se llamaba Marina, que si sonaba a algo, aparte de a mema, era a mar. 

			El mar, menuda ironía. Sabía que existía por los mapas de geografía y por su hermana Ángela, que día sí y día también iba a bañarse por ahí con los amigos y lucía un bronceado de anuncio; el mismo bronceado que pasearía durante el mes de agosto por las calles de Dublín en compañía del chico más guapo del mundo, Patrick, mientras ella permanecería encerrada en la academia de repaso.

			¿Por qué unos tenían tanto y otros tan poco? 

			La vida era injusta. 

			Ese verano Marina no había olido el mar. Se había quedado con el nombre, el cachondeo y las ganas, por suspender, y permanecía prisionera en una ciudad de paisaje posnuclear. 

			Marina estaba sentada en un aula de la Academia Solbes, a treinta y tres grados centígrados a la sombra, frente a una pizarra digital llena de números. Volando, indiferente a los problemas ajenos, apareció la prueba de que el verano estaba por ahí fuera. Era un mosquito que pululaba rozando la calva del profesor de matemáticas que garabateaba fórmulas en la pizarra, indiferente al calor y a los sentimientos ajenos. Y Marina, imaginativa por naturaleza, vislumbró la posibilidad de que su pequeño infierno finalizase una hora antes. Bastaría con que el mosquito atacase. Un buen picotazo, un aullido de dolor, un manotazo, una salida precipitada del aula, un «continuamos mañana» y un día menos de condena. 

			Se concentró firmemente en el mosquito; cerró los ojos y le rogó encarecidamente que se posase sobre la calva del calvo y se pegase un festín.

			—¿Y la fracción de 9 multiplicado por 6 da…?

			Sin respuesta. Marina no era Einstein y no podía hacer dos cosas a la vez. 

			—¿No lo sabes?

			—Es que… hay…, hay un mosquito —balbuceó sin mucho convencimiento.

			—Marina, es la excusa más idiota que he oído en mi vida. ¿No tienes otra mejor? 

			Y de pronto el mosquito, el muy traidor, picó a Marina en la mano que sostenía el boli. 

			—¡¡¡Ayyy!!!

			En la vida de Marina, su tostada siempre caía por el lado de la mantequilla. Su hermana Ángela se quedaba con los chicos guapos, las buenas notas y los ojos azules, mientras que a ella le picaban los mosquitos. Sin embargo, no se amilanó e intentó improvisar un final feliz para su historia montando el numerito. 

			—Me duele mucho, muchísimo. Se me está hinchando el dedo. Creo que soy alérgica como Macaulay Culkin a las picaduras de abeja en la peli esa antigua de Mi chica. ¿La has visto? Lo digo porque se muere…

			El calvo comenzó a sudar. 

			—¿No estás exagerando?

			Naturalmente que exageraba. Tras un par de minutos intentándolo, logró que dos gruesas lágrimas resbalasen por sus mejillas, al mismo tiempo que reprimía un sollozo tristísimo. El calvo dudó, miró el reloj de reojo, carraspeó, se lo pensó y, apoyando las manos pringosas de sudor en la repisa de la pizarra digital, se dio por vencido. 

			—Anda, vete… Mañana continuaremos y… 

			Antes de que hubiera acabado la frase, Marina ya estaba en la calle. 

			Corrió a velocidad de vértigo por si acaso el calvo cambiaba de opinión. Cruzó velozmente media ciudad hasta que un grito la obligó a detenerse. 

			—¡Marina! ¡Marina! 

			La voz era masculina y joven, y al volverse descubrió que era Andy, el guaperas del insti. Al instante se le activó una sonrisa idiota. Tal vez su verano podía mejorar… Andy nunca le había dirigido la palabra hasta ahora; de hecho, no podía creerse que supiera su nombre.

			—¿Sabes algo de Ángela? 

			Gran chasco. Ángela, Ángela. Siempre Ángela. Era de suponer que la cosa no iba con ella. No se le había ocurrido que ella no era más que la HERMANA DE ÁNGELA.  

			Marina se sentía a menudo un sucedáneo de persona. Algo así como un accidente genético que tuvo lugar después del nacimiento de su maravillosa hermana ÁNGELA. Ella solo fue el equivalente a un peluche, un caniche o un muñeco de Lego. ALGO para que Ángela no se aburriera, ALGO para entretener a la primogénita, ALGO a quien la preciosa Ángela podía tirar de los pelos y disfrazar de rana. Todavía, catorce años después, muchos tíos y primos 
no sabían de su existencia, en el buzón de casa no constaba su nombre y en la repisa de la vitrina del comedor no estaba su foto. Marina no lucía, no brillaba ni daba esplendor a la familia. Con Ángela sobraba y bastaba, y la segunda hija llevaba con una cierta resignación catorce años de anonimato respondiendo afirmativamente a la odiosa pregunta de «¿Eres la hermana de Ángela?». Se enteraban de su parentesco por el apellido y, tras una mirada compasiva, musitaban: «No os parecéis mucho», que traducido significaba «pobrecita, no da la talla, se ha quedado con lo peor de lo peor».

			Y tenían razón. 

			Ese era el problema de Marina, que les daba la razón. Si ella fuera un profesor, un tío cachas, una amiga guay o un chino del todo a un euro…, se quedaría con Ángela. Porque Ángela, a sus dieciséis años, era perfecta. No solo era rubia, alta y de ojos azules, sino que además era lista, simpática, responsable, ligona y encantadora. Ángela compaginaba con la misma soltura el violín, los programas de Microsoft, el perfilador de labios o la raqueta de tenis. Daba lo mismo. Ángela era un crack y también la broma más pesada que le podía tocar a una hermana segunda. Ángela era PERFECT y Marina había sido y sería siempre ESO, la hermana de Ángela. 

			—¿Sabes algo o no? Había quedado con ella a las cuatro y no se ha presentado, y además no contesta al móvil. 

			Ángela era tan perfecta que nunca jamás de los jamases faltaría a una cita sin avisar ni colgaría su móvil sin más. Y menos aún faltaría a una cita con Andy y desconectaría su móvil a sabiendas —porque lo sabía todo, lo calculaba todo— de que Andy la llamaría. 

			Una desgracia. Solo una gran desgracia podía haber impedido que Ángela faltara a sus compromisos. 

			¡HORROR!

			2. Raeyn

			R aeyn, el elfo nocturno, avanza sigilosamente hasta la cima de la colina y desde allí otea la fortaleza del viejo dragón flanqueada por sus seis torres circulares. Esa noche se avecina una batalla inolvidable contra Trumble, el dragón esmeralda, el más astuto. Sus poderes son leyenda. 

			Raeyn viste cota de malla plateada ceñida con cinturón de cuero, calza suaves botas de gamo y en su mano luce el anillo que obtuvo en la mítica batalla contra Reslof.

			Pronto tiene compañía: Mirior, el gnomo, un insufrible bravucón paticorto y orejudo. 

			—¿Eres tú, Raeyn? Lo siento, te confundí con un sapo. 

			Su voz es chillona. Se cree muy gracioso, pero Raeyn jamás le ríe los chistes. Quizás por eso su antipatía es mutua, aunque ambos luchen en el mismo bando. De pronto los dos se detienen al unísono. Han detectado unos pasos ligeros y seductores. Inconscientemente, Raeyn se recompone el cabello con coquetería.  

			Es la maga Thana, una humana de ojos felinos que, a diferencia de Mirior, tiene un excelente sentido del humor y una voz grave y modulada. 

			—¿Calentando motores para la noche?

			Raeyn quiere sonreír, aunque le cuesta. Es tímido y Thana le gusta demasiado para abrir la boca y arriesgarse a decir una tontería. 

			Afortunadamente, un nuevo personaje irrumpe en escena y se interpone entre ellos blandiendo su hacha y dispersando en pedazos minúsculos el odio invisible desatado entre Raeyn y Mirior.

			—¡Salud, amigos! A tus pies, querida Thana. ¿Creíais que os libraríais de mí?

			Su risa limpia acompaña a su voz.

			—Varlik el enano no se rinde y menos ante el viejo dragón Trumble. Vamos allá, estoy impaciente. 

			Su cordialidad es contagiosa y Raeyn percibe cómo la tensión desaparece. Con Varlik al lado, luchando codo con codo, todo resulta fácil. 

			Van llegando los demás y pronto el bosque se puebla de saludos y consignas. Finalmente, Jerjes, el líder, un elfo priest cubierto de alhajas, guantes y anillos, los convoca para exponerles su estrategia.

			—Tenemos una buena composición de fuerzas. Confío en el aguante de los tanks, la energía de los rogues y la habilidad de los hunters.

			Raeyn le escucha con admiración. Es el más curtido y el más carismático. Jamás duda de sus decisiones y posee una rara habilidad para despertar el entusiasmo de sus tropas. 

			—Trumble no es un enemigo fácil. Necesitaremos mucho maná, mucho DPS y todas vuestras armas. 

			Imbuidos por el entusiasmo de Jerjes, levantan sus espadas, sus hachas, sus mazos, sus arcos y ballestas, y lo aclaman. 

			Raeyn vibra emocionado. Le ocurre siempre antes de las batallas. 

			—En marcha. 

			Una vez dentro de la fortaleza y sin previo aviso, un rugido furioso que proviene de las profundidades de la tierra les hiela la sangre en las venas. Es el dragón esmeralda. Es el grito de guerra de Trumble.

			—¡Vosotros, Varlik, Mirior, Thana y Raeyn, por el túnel de la izquierda! —ordena Jerjes con ra­pi­dez.

			Raeyn maldice su mala suerte. Jerjes se empe-
ña en vincularlo a Mirior, aunque se equivoca.

			Caminan a tientas, dudando en cada encrucija­da. Raeyn funde su sombra con el contorno de la sombra de Thana y se jura que, mientras sus sombras avancen juntas, Thana estará a salvo. Pero, a pesar de todo, Trumble los detecta fácilmente y se lanza en su persecución. El dragón se aproxima y el encuentro es inevitable. Súbitamente, la cueva se inunda de un calor pegajoso y las piedras comienzan a arder. 

			—¡Apartaos! —grita de pronto el enano Varlik. 

			Thana prepara su lanza de hielo y Raeyn tensa su ballesta. De repente, Trumble se alza sobre sus dos patas traseras y expulsa un chorro de fuego destructor que chamusca las botas de Raeyn. La belleza de Trumble los desconcierta. Raeyn entiende que es una maniobra de distracción y grita a tiempo:

			—¡No le miréis a los ojos! 

			El enano a punto ha estado de sucumbir al hechizo, pero reacciona inmediatamente y despierta el odio de la bestia, que se revuelve agresiva contra él. Mientras tanto, las flechas de Raeyn y la lanza de hielo de Thana se hunden en la carne del dragón haciéndole lanzar aullidos de dolor. 

			—¡Fíjate! —exclama la humana asustada—: Varlik no aguantará mucho más.

			Así es; el valiente enano, siempre en primera fila, recibe toda la ira de la bestia sobre su armadura de placas desde hace demasiado rato. 

			—El poder del dragón es superior a sus fuerzas. 

			No hay ningún otro tank en el grupo que pueda alternarse con Varlik. Dividir sus fuerzas no ha sido una buena idea. Necesitan refuerzos. 

			Thana suplica a Raeyn:

			 —Redirecciónalo hacia mí. 

			Solo él puede reconducir el odio del dragón hacia cualquier otro que no sea Varlik. Pero Thana no se encuentra en condiciones para resistir al ataque. Trumble la quitaría de en medio de un zarpazo. 

			—¡Aléjate! —le grita Raeyn.

			Thana intenta dar un paso hacia atrás, pero choca con algo o con alguien. Es el gnomo, que se ha refugiado en la retaguardia. 

			—¡Aparta, Mirior! —le ordena Raeyn. 

			Y sin embargo, Mirior no se mueve ni un milímetro ignorando la táctica de sus compañeros y la orden de Raeyn.

			—¿Luchas contra el dragón o contra nosotros? 
—masculla Raeyn enfadado. 

			—¡Hazlo ya! ¡Redireccióname el agro o Varlik morirá! —suplica Thana, temerosa de perder al simpático enano. 

			La situación de Varlik comienza a ser desesperada. Raeyn observa con el rabillo del ojo al cobarde Mirior, que permanece al margen, y decide que redireccionará el odio de la bestia contra el gnomo; así tendrá su ración de lucha. 

			—Pero ¿qué haces? —exclama Thana al darse cuenta de la dirección del brazo del elfo—. ¡Lo matarás! 

			Raeyn ya lo ha hecho. Ha enviado al dragón contra Mirior. Es incorrecto, puesto que es el más débil, pero no quiere que Thana sufra el más mínimo daño. 

			El gnomo Mirior lanza un grito de terror. De pronto, el dragón solo tiene ojos para él. Toda la rabia que siente la despierta ese orejudo paticorto que pelea sin arriesgarse. De un salto espectacular el viejo dragón elude al enano, ya libre de su odio, y salva los obstáculos de Thana y Raeyn sin apenas rozarlos. Su objetivo es el gnomo y se dirige hacia él sin titubear. 

			—¡No! —grita la maga Thana. 

			—¡Haz algo, Raeyn! —suplica el enano Varlik.

			Raeyn sabe que Mirior morirá en breves instantes y que únicamente él puede salvarlo. Tiene que salvarlo a pesar de todo. Eso hará. Pero, pero… ¿Qué está ocurriendo? 

			El ratón no le responde, el teclado está inmóvil. Y su cuerpo de Raeyn se detiene. Ya nada lo vincula a los movimientos de sus manos.

			¡No tiene conexión! ¡Ha perdido la conexión a internet! 

			No, no puede ser… ¡Ahora no! ¡Le expulsarán del grupo por traidor! ¡Sus amigos morirán sin él! Una vez que el dragón haya destruido a Mirior, se cebará con Thana y Varlik. 

			¡Nadie le creerá!

			3. Cicerón

			C.C. entró como una tromba en el despacho y comprobó que, efectivamente, Ernesto le había desconectado el router en un acto premeditado de boicot. Y no estaba solo; le acompañaba Leonor, su madre. 

			—¡Conéctalo, conéctalo ya! ¡Es cuestión de vida o muerte! —gritó.

			Pensaba en Mirior y sus poquísimas posibilidades para sobrevivir al dragón. Pero su padre, Ernesto, le detuvo con un gesto tajante.

			—Leonor y yo queremos hablar contigo.

			C.C. se estremeció. ¿Cómo era posible que sus padres tuviesen la sangre fría de proponerle una de sus repugnantes reuniones familiares mientras sus amigos se debatían entre la vida y la muerte?

			—Ahora no, en otro momento. Por favor, activa el wifi, Mirior ya debe de estar muerto. 

			—¿Lo ves? —comentó apenada Leonor—. Es a eso a lo que me refería. 

			Ernesto carraspeó y sonrió, las dos peores cosas que podía hacer su padre. El carraspeo indicaba que se preparaba para una larga perorata; la sonrisa, que estaba convencido de que era una buenísima persona. Vomitivo. 

			—Hace ya algún tiempo que Leonor y yo venimos observando en ti algunas conductas anómalas. Te encierras en tu habitación horas y horas, no sales con tus amigos, apenas nos hablas y te conectas día y noche a un juego que te tiene sorbido el seso. No podemos seguir así, Cicerón.

			¿Qué se podía esperar de unos padres que le habían bautizado con un nombre como ese?

			—¡Que no me llames Cicerón! —se permitió objetar a todo el rollo.

			Pero ELLOS estaban encantados con ese nombre pedante. 

			—Es tu nombre, es real, consta en tu DNI, en tu pasaporte, te identifica y lo escogimos para ti con ilusión… 

			—Te hemos explicado quién fue Marco Tulio Cicerón, ese gran político, filósofo y orador romano. 

			—Y queríamos que fueses tan valiente como lo fue él con sus Catilinarias y sus Filípicas… 

			Todo tenía un aire patético y teatral. Hacía ya unos cuantos años que C.C. sabía que Ernesto y Leonor —como se hacían llamar— eran raros. Lo descubrió al darse cuenta de que los padres de sus amigos se llamaban papá y mamá, todavía escuchaban las canciones de los 40 Principales y creían que Cicerón era un delantero centro del Boca Juniors. Primero pensó que los padres de sus amigos eran los raros. Luego, a fuerza de realismo, llegó a la conclusión de que los raros eran Ernesto y Leonor. 

			Se puso nervioso. Estaba a su entera merced porque tenían el cable de la conexión ADSL de su ordenador y para recuperarlo tendría que escucharlos hablar. Pero no soportaba llamarse Cicerón; era impronunciable, ridículo y pomposo. Punto. 

			—Mirior ya habrá muerto y pronto le seguirán Thana y Varlik. 

			Ernesto se agarró al clavo ardiendo que les servía en bandeja. 

			—¿Quiénes son esos?

			C.C. tenía dos opciones: engañar a sus padres o mostrar todas sus cartas. Dado que Ernesto y Leonor eran retorcidos y morbosos, resultaba preferible, mil veces preferible, decir la verdad y defenderla con ingenio. 

			—Mirior es un gnomo warlock. Thana es una humana maga y Varlik, un enano warrior. Sus fuerzas son limitadas. 

			Hubo un silencio espeso que al fin rompió Leonor.

			—Son tus amigos…, supongo. 

			C.C. recordó la difícil situación que estaban viviendo y decidió dramatizar. 

			—¡Lo eran hasta hace cinco minutos! Pero… por vuestra culpa me estarán maldiciendo los huesos después de haberlos abandonado.

			Ernesto le interrumpió y le habló casi deletreando la frase, como si sus entendederas estuviesen atascadas.

			—No-los-has-a-ban-do-na-do. Yo te he desconectado el wifi y has regresado a la realidad. ¿Te enteras? Tus amigos no existen, ese otro mundo no existe, solo existe este en el que estamos ahora Leonor, tú y yo. 

			Y acompañó con gestos su lección. Y si hubiese tenido una tiza en la mano, habría dibujado los dos mundos, el real y el imaginario, y habría tachado el imaginario con una enorme cruz y debajo habría subrayado MUNDO INEXISTENTE. 

			C.C. apretó los puños. 

			—Por favor, necesito un minuto de nada. Ya sé que estoy jugando, pero no puedo dejarlos colgados. Me habéis enseñado a ser solidario, ¿no?

			 Sin embargo, Ernesto fue inflexible.

			—No puede ser. Se tiene que cortar por lo sano.

			—¿Cortar? —exclamó C.C. horrorizado.

			—Se acabó. Has ido demasiado lejos, hijo. 

			C.C. se frotó los ojos a punto de echarse a llorar, pero no por oírse decir HIJO, algo insólito en boca de Ernesto.

			—¿Cómo podéis decir eso? ¡Si ni siquiera he podido llegar a la guarida de Trumble, el dragón esmeralda! 

			—¿Y qué pretendías hacer en la guarida del dragón, si puede saberse?

			C.C. no sabía que los abogados recomendaban callar a los acusados. 

			—Luchar y vencerlo para conseguir el botín.

			Ernesto se frotó las manos con delectación. 

			—Matar y robar. 

			Leonor estaba atónita.

			—¿Es eso lo que aprendes? 

			C.C. calló. No les importaba lo que dijera o pensase, no les importaban sus amigos, ni sus lealtades, ni siquiera las consecuencias de sus actos. Solo les gustaba escucharse hablar. 

			—¿Cuál es tu otro nombre? —le interrogó su padre. 

			C.C. bajó los ojos y dudó sobre si confesar su otra naturaleza o guardar el secreto.

			—Raeyn.

			Leonor le hizo la pregunta con un leve temblor de voz:

			—¿Y qué eres? Quiero decir: ¿qué raza…?

			Llegados a ese punto, a C.C. le daba lo mismo. 

			—Un elfo cazador. 

			Eso pintaba fatal.

			—¿Qué más queréis? He perdido a mis amigos, todos pensarán que soy un traidor. 

			—Se acabó —sentenció Ernesto.

			C.C. no podía creerlo.

			—¿El qué se acabó?

			—El juego. Finito. 

			A C.C. le faltaba el aire y se sintió como si le hubiesen rebanado el cuello y su cabeza cayese rodando dentro del cesto de la guillotina.

			—¿Así, de golpe? 

			Leonor se mordió las uñas y miró de reojo al verdugo.

			—Es la única forma. De golpe y porrazo no duele tanto. 

			Asqueroso.

			—Tienes que ser un chico normal.

			—Y hacer cosas normales como los demás chicos de tu edad. 

			C.C. se mesó los cabellos y pensó que solo tenía un camino, el que ellos mismos le habían enseñado. La demagogia.

			—¿Queréis que me drogue? ¿Es eso? 

			Silencio y estupor.

			—Porque, por si no lo sabíais, esas son las cosas normales que hacen los chicos de mi edad cuando quedan. 

			Los desconcertó un poco y continuó de ese palo. Los había pillado desprevenidos.

			—¿O preferís que me emborrache? 

			Intercambio de miradas elocuentes. Estaba dando en el clavo. De hecho, era el único hijo de entre los amigos de sus padres que no se había agarrado una cogorza un sábado por la noche. 

			—¿Queréis que salga por las noches a dar el cante con el botellón y que me metan en comisaría? ¿Es eso?

			Más silencio.

			—O también puedo ir a los conciertos a dar patadas y quemar contenedores. 

			Se estaba animando. Le estaba saliendo estupendamente. A Leonor le brillaban los ojos y Ernesto bizqueaba. Era eso lo que querían, ¿no? Por eso le habían puesto Cicerón. Sin embargo, su vacilación, mientras decidía si los amenazaba con hacerse okupa, terrorista o suicida, resultó fatal. Ellos tomaron la palabra y lo vapulearon. 

			—Nos estás liando. 

			—Pero tendrás que buscar otra forma de entretenerte, porque a donde vas a ir, no tendrás ni un solo ordenador. 

			C.C. parpadeó. ¿Había oído bien?

			—¿Adónde voy a ir?

			—A pasar unas estupendas vacaciones con chicos y chicas de tu edad, sin ordenadores y lejos de aquí.

			—¿Me enviáis a un reformatorio? 

			Ernesto no quiso endulzar la píldora.

			—Vivirás con una familia irlandesa y acudirás a clases de inglés cinco horas al día. Tendrás prohibida la conexión a internet. 

			C.C. se tambaleó. La verdad en el mundo real era mucho más cruda que la muerte en el mundo imaginario. Quizás porque, como bien le había recalcado su padre, el mundo imaginario no existía.

			Entonces, ¿cómo podían prohibirle algo inexistente? Gran pregunta sin respuesta.

			4. Marina

			La madre de Marina abrió la puerta con los ojos enrojecidos y, sin ni siquiera preguntar, se le echó encima y la abrazó. No era un abrazo cariñoso ni maternal. Era un abrazo tenso, histérico, sin destinatario. Se lo hubiera dado al revisor del gas o a la vecina del segundo. Era un abrazo de esos de abrir los brazos y dejar que se te metiera dentro el primero que pasase. 

			—¿Cómo te has enterado de lo de Ángela? —le preguntó ahogándola con su achuchón y hablando con voz ronca, afectada. 

			Marina tragó saliva, carraspeó y a punto estuvo de liarla. Mentir se le daba fatal y su madre la pescaba siempre in fraganti. Afortunadamente tenía la excusa de Andy.

			—Andy me avisó. 

			Su madre sollozó y Marina, de repente, tuvo miedo. 

			—Ha sido tan de repente…, y esta mañana estaba tan bien… No nos lo podemos creer —y
la tomó de la mano conduciéndola por el pasillo hacia la habitación de Ángela—. Ven, ven a verla, pobrecita. No la reconocerás. 

			A Marina le temblaban las piernas y trastabilló un par de veces. Ángela estaba… ¿muerta? Se detuvo ante la puerta y tomó aliento. 

			—Prefiero…, prefiero no verla —musitó Marina sin convencimiento. 

			Y lo cierto es que de buenas a primeras no la vio, porque la habitación estaba tan oscura y tan tenebrosa que apenas se distinguía el bulto inmóvil sobre la cama. Marina creyó que se toparía con el fiambre de su hermana vestida de Primera Comunión y rodeada de candelabros tétricos. Eso sí que no se olvidaría por mucho que una quisiera. 

			—Acércate, que a ti no te puede contagiar.

			—¿Contagiar? 

			—Claro, ya la pasaste. En cambio, ella, fíjate qué cara se le ha puesto. 

			Marina se fijó bien y VIO cómo el supuesto cadáver de su hermana respiraba, se movía y ABRÍA los ojos, que relucían como dos estrellas del firmamento en su cara cubierta de granos rojos y virulentos. 

			Varicela. Ángela tenía varicela, una varicela de aúpa, de las de cuarenta grados, tembleques y picores insoportables. Estaba de pena, pero dentro de la pena que daba, continuaba siendo rubia y teniendo los ojos más azules que Milla Jovovich. Le habían tenido que cortar las uñas —para que no se rascase—, rebozarla de talquistina y amenazarla con atarle las manos si continuaba hurgándose los granos.  

			Marina intentó compadecer a su hermana sin conseguirlo. Como siempre que entraba en su habitación, se había quedado embobada contemplando la fotografía de Patrick que Ángela tenía colgada, junto con muchas otras, en la cabecera de su cama. Con varicela o sin ella, Ángela había ligado con un mito llamado Patrick… ¡Quién fuera Ángela! 

			A la hora de la cena sus padres estaban pensativos. 

			—Las pupas de la varicela le dejarán marcas —sentenció la madre cortando el pan. 

			—¿Y Dublín? —preguntó el padre, más pragmático, sorbiendo el gazpacho ruidosamente.

			—No nos devuelven el dinero. Ya lo he preguntado.

			Una madre siempre lo sabe todo y lo pregunta todo antes de que a los demás se les ocurra. 

			—¿Cómo has dicho? —gruñó el padre, que cuando oía hablar de dinero se ponía de muy mala uva. 

			—Pues eso. No aceptan cancelación de vuelos ni de cursos veinticuatro horas antes. No he levantado la liebre por si acaso, pero me he informado.

			—¿Por si acaso qué? ¿Cómo va a irse a Dublín con esa cara y esa fiebre? 

			Marina atacó las croquetas y calló. Lo de Dublín le dolía un montón. En Dublín era donde Ángela había conocido a Patrick, pero ella no podría jamás pisar el mismo suelo que su amor. Sus padres le tenían vetado el viaje; por suspender. 

			Ángela iba a Dublín todos los veranos y se pasaba tres semanas de ensueño. No lo decía explícitamente, pero se notaba. Regresaba más blan-
ca, más interesante, más internacional y más misteriosa. Y con miles de Whatsapps de italianos, franceses y alemanes, que daban mucho look a su móvil y un aire cool a su Facebook: Frank, Hans, Marcello, Pierre, Christian… A Marina todos le daban lo mismo; ella solo soñaba con la foto de Patrick sosteniendo la jarra de Guinness en la mano. Patrick era alto, fuerte, de cabello de fuego y ojos incandescentes. Tenía unas manos tan grandes que la jarra de cerveza parecía diminuta y, al levantarla, se le marcaban los músculos bajo la camiseta del equipo de rugby. ¿Realmente existía? ¿En un lugar llamado Dublín vivía alguien llamado Patrick?

			—¿Y esta? 

			Marina puso las antenas. ESTA acostumbraba a ser ella. Efectivamente, su padre la estaba mirando. No solía hacerlo, pero en ese momento la estaba mirando. A Marina no le gustaba que la mirasen y se ponía nerviosa; prefería pasar inadvertida. 

			—Que si enviamos a esta en lugar de a Ángela 
—aclaró señalándola con la cuchara. 

			Marina se atragantó con la croqueta. 

			Su madre dejó caer el tenedor.

			—¿Estás loco?

			—Lo digo para amortizar el pastón. Al fin y al cabo, está pagado. 

			Y Marina, con la tez violácea por la croqueta que no podía tragar, la mano en el cuello y los ojos saliéndosele de las órbitas, se convirtió en el foco de atención de la mesa. Los dos miraron a ESTA, que estaba sentada a la mesa y que también era hija suya, que quería gritar «sí, sí», pero que estaba a punto de
ahogarse. 

			—Se parecen como un huevo a una casta-
ña —concluyó la madre tras una rápida ojeada. 

			—Son hermanas, ¿no? —masculló el padre sin mucho convencimiento por su parte. 

			Y antes de que la conversación derivase en un peligroso culebrón sobre identidades y parentescos, Marina escupió la croqueta y gritó:

			—¡Sí!

			Y lo consiguió. Rogando con fervor, jurando con pasión, prometiendo que daría la talla, que no los avergonzaría, que nadie se daría cuenta de la tremenda estafa de sustituir a la insustituible Ángela…, Marina se salió con la suya y consiguió ablandar a su madre y convencer a su padre de su gran acierto. 

			Ángela, al enterarse, solo acertó a balbucear:

			—Dogs, perros, perritos… 

			Marina y sus padres interpretaron que deliraba. Lo más probable era que soñara con un perrito caliente, y seguramente así era porque enseguida comenzó a nombrar a Patrick y a llorar.

			—Patrick, Patrick —lloriqueaba. 

			—No te preocupes, yo le daré recuerdos tuyos y le diré que le quieres mucho —la consoló Marina en plan optimista. 

			—Nooo —sollozó aún más fuerte Ángela. 

			Por si acaso, para no alterarla, Marina salió de puntillas. Estaba claro que su hermana no se fiaba de ella para ese tipo de encargos. Pero daba lo mismo; le gustase o no, por una vez se tendría que fastidiar y quedarse en casita. Por una vez no sería la protagonista. 

			Esa noche Marina se acodó asomada al alféizar de su ventana. La brisa nocturna sacudía las hojas de un arce sediento al que ella lanzaba de vez en cuando un vaso de agua. A lo mejor ese mes de agosto se secaba porque, por primera vez en su vida, ella no estaría para regarlo. Hubiera querido sentir pena por el pobre arce y por su pobre hermana, pero se le escapó una sonrisa. 

			Ese era el problema. Era una fresca y le faltaba dimensión moral para angustiarse por los problemas ajenos. Era tan miserablemente mezquina y egoísta, que se sentía feliz por abandonar a su suerte al calvo, las matemáticas, a sus padres, su ciudad posnuclear y a su hermana con varicela. Qué vergüenza.

			 Sin embargo, si la vida le ofrecía la oportunidad de cambiar su odiosa identidad, no sería tan estúpida como para dejarla pasar de largo. Y por primera vez saborearía el gustazo de ser un solo nombre sin estribillo. Ya no sería «la hermana de Ángela». Sería simplemente: Ángela. Yes, of course!

			5. Marina

			Surcar los cielos, cabalgar sobre las nubes y perderse en lontananza. «¡Volar, qué maravilla!», suspiró Marina antes de subir al avión. Por desgracia, la realidad fue mucho más prosaica, mucho más parecida a los despertares de algunas mañanas asociados a esas caídas bruscas que le producían un vértigo indescriptible. Exactamente lo que le estaba ocurriendo a bordo de un Boeing 737 rumbo a Dublín mientras atravesaban una zona de turbulencias.

			Marina cerró los ojos para no sentir el vértigo, ese vacío en el estómago que pugnaba por salírsele por la boca. Apretó los labios por si acaso no le salía solo el vacío, sino los espaguetis de la comida.

			—¡Qué guay! —exclamó Antaviana a su izquierda, una enana de catorce años que aparentaba once, pero que maquinaba como una de dieciocho y a veces hablaba como una de siete. 

			—Me voy a morir —lloriqueó Luci a su derecha, una miope de quince años, pechugona, con gafas y michelines, agitando los brazos para que la azafata acudiese y la auxiliase.

			Hacía dos horas que había comenzado su periplo y Marina había sufrido ya dos decepciones: sus fantásticas compañeras de viaje no eran lo enrolladas que ella había imaginado y su primer vuelo estaba resultando una tortura. 

			Sin embargo, ¿quién podía, en una sola tarde, crecer dos años, tres centímetros, dos tallas de sujetador, treinta puntos de coeficiente intelectual, y además cambiar el color de los ojos y del pelo? 

			—Oye, se te ha movido el ojo derecho. ¿Es tuyo?

			La bajita insolente de nombre teatral tenía salidas así. Marina dio la primera excusa que se le ocurrió:

			—Es la presión atmosférica. 

			—¿La qué? 

			—La presión atmosférica. Cuando baja de golpe, puede hacer que te exploten los ojos.

			Antaviana se detuvo a pensar si durante el curso llegó a la lección de la presión atmosférica o coincidió cuando tenía anginas.

			—¿Y ahora está bajando?

			—¿No lo notas? 

			Antaviana, quizás porque era pelirroja y pecosa, parecía más niña cuando se asustaba. Se puso repentinamente pálida y, por si acaso, cerró sus ojillos rasgados y se sujetó los párpados, no fuera a ser que se le cayeran los globos oculares al suelo. 

			Marina aprovechó para recolocarse la lentilla y de paso, cuando nadie se fijaba, moverse con disimulo la teta izquierda, que no era otra cosa que un calcetín de relleno metido en el sujetador de Ángela. Luci estaba tan mareada que ni veía. 

			Por fin, superada la montaña rusa de los baches, las luces volvieron a encenderse, se relajaron las facciones del pasaje y Marina miró por la ventanilla de su asiento de turista con destino a Dublín sin acabar de creerse que desde esa misma tarde se llamase Ángela, hubiese cumplido dieciséis años, fuese rubia, tuviese los ojos azules, hablase inglés y hubiese acabado la ESO con una media de sobresaliente. Lo de mirar por la ventanilla era un decir, porque le había tocado el asiento del medio, el que nadie quería nunca, el que le tocaba a la tonta de turno. Algo no encajaba en la proyección ideal de la nueva imagen de Marina. ¿Por qué se había dejado embutir en medio del sándwich de chicas como una loncha de jamón? Una cosa era ser educada y amable, que era lo que había intentado ser, y otra era ser estúpida, que es lo que había acabado siendo. Algo había hecho mal y esa duda la inquietaba, porque ahora que había adquirido una nueva personalidad no podía permitirse continuar siendo un desastre. Si era Ángela, debía serlo con todas las de la ley. Ángela estaría sentada ahora mismo en el asiento de la ventanilla, que era el que molaba, y para conseguirlo, a Ángela le hubiera bastado con una sonrisa arrebatadora. Ángela conseguía todo lo que quería sin que se notase, que tenía más mérito. 

			«Ángela es empática por naturaleza», explicaba siempre su madre en el supermercado para presumir de primogénita. Todo el mundo sabe que hay humanos emocionalmente inteligentes y humanos emocionalmente imbéciles, dependiendo de un gen mutante llamado empatía. Quien tiene empatía es empático, que significa algo así como caerle bien a todo quisqui y hacer lo que te venga en gana sin que nadie se mosquee. Empático se es o no se es, y Marina reconocía que Ángela tenía una capacidad para empatizar inmensa. En aquel momento —Marina estaba segura— Ángela estaría empatizando y riendo como si nada con esas dos birrias de compañeras que le habían tocado. Luci, la fea, y Antaviana, la borde. La fea sonreía mucho y asentía, lo cual decía mucho a su favor, pero la borde había vuelto al ataque hacía tan solo un minuto, cuando 
ya había considerado que la presión atmosférica había bajado lo suficiente y sus ojos estaban a salvo. 

			—Tú eres teñida, ¿no? Es que se te nota un montón.

			Marina estaba mosqueada. La chapuza era culpa de su madre, que se negó a ir a la peluquería por ahorrarse cuatro céntimos, pero aquella niñata entrometida no tenía por qué meterse con su pelo, con su madre ni con… 

			—A mí me encantaría teñirme, pero no me atrevo —susurró Luci en plan conciliadora. 

			«¿Qué fácil, no?», pensó Marina, que a punto había estado de arrearle un bofetón a la enana. Con lo bien que funcionaba soltar una frase conciliadora… Suerte que Luci era conciliadora. Aunque, pensándolo bien, la conciliadora debería haber sido Marina, o sea Ángela, o sea ella. Las conciliadoras se las daban de líderes, como Ángela, que iba por ahí repartiendo paz y amor, besitos y achuchones. 

			Antaviana interrumpió sus reflexiones con una pregunta bastante extraña:

			—¿Y vosotras por qué viajáis a Irlanda?

			Marina ya iba a responder impulsivamente, pero notó algo en la mirada de su compañera que le pareció sospechoso. 

			—Para mejorar el inglés, como todos… —res-
pondió Luci por las dos.

			—Como todos no —respondió Antaviana, enigmática.

			Marina vio claramente que Antaviana se hacía la interesante y pretendía llamar la atención. Sin embargo, Marina no pensaba darle ese gustazo y Luci era demasiado comprensiva como para mostrar curiosidad por cotilleos ajenos y caer en la trampa. En resumen: a nadie le importaba un pepino el motivo oculto de Antaviana.

			—Tienes razón, seguro que hay españoles que viajan a Irlanda por otros motivos que no sea el de aprender inglés —respondió Luci, la tolerante. 

			—Sí, como yo —insistió Antaviana, impaciente. 

			Marina siguió callada, disfrutando de la situación, mientras Luci se pasaba de buena.

			—Tienes razón, cada uno va por sus motivos.

			Antaviana, desesperada, lo soltó aunque nadie le hubiera preguntado: 

			—Pues en realidad yo voy a Irlanda porque tengo una misión secreta…

			Ahí calló enigmáticamente para que la avasallaran a preguntas, pero de nuevo le salió el tiro por la culata. 

			Luci, sonriendo, le dijo que se alegraba mucho por ella, y Marina fingió ojear una revista y la ignoró. Antaviana se rindió, muy fastidiada, y Marina se apuntó un minipunto y se propuso impresionarla. Es lo que hubiera hecho Ángela. 

			—Qué ganas tengo de conectar mi móvil para enviar un mensaje a mi chico. 

			Antaviana picó. Abrió unos ojos como platos.

			—¿Tienes novio?

			—¿Tú no? 

			—Yo soy más joven que tú.

			—¿Tienes once, no? 

			—Catorce.

			Marina simuló estupor. Vale, tenían la misma edad, pero ella era Ángela y Ángela era mayor.

			—¿Y a los catorce…? ¿No me digas que…, no me digas que no te has liado con ningún pavo?

			Antaviana no tuvo suficientes reflejos para improvisar.

			—Una vez, pero…

			—Los besos sin lengua no cuentan. Esos los daba yo en la guardería. 

			Antaviana calló, y quien calla otorga. Marina aprovechó para lanzar una carga de profundidad:

			—Pues perdona que me meta, pero vas un poco atrasada. ¿Cuándo cumples los quince?

			—Ahora, en agosto. 

			—¿Y aún… no? Pues, tía, yo el verano pasado aquí en Dublín me pegué un hartón de ligar. Los irlandeses son unos plastas. Y este invierno ni te cuento. 

			A la pequeña Antaviana se le subieron los colores y Marina se apiadó de ella.

			—Pero la primera vez cuesta mucho. Hasta que no aprendes, no te sale y los tíos se cortan. 

			—Ya. 

			Y como el «ya» de Antaviana fue dicho con franca humildad, Marina se sintió generosa y puntualizó:

			—Tú ve probando. Es lo que hacía yo a tu edad. Ahora voy en serio. Mi novio tiene moto y está en Bachillerato. 

			La enana se quedó callada, pensando. Marina estaba segura de que la había noqueado, aunque fuera por poco rato. Antaviana se sentía una fracasada por tener catorce años y no haberse pegado un morreo más que con su osito de peluche.

			—¿Tienes una foto?

			La había pillado. Todas las que tenían novio llevaban la foto encima, así que tendría que conseguir una foto ya. Hizo un gesto de disculpa señalando hacia arriba.

			—Sí, claro, en el bolso. Pero está en el maletero. 

			Antaviana se levantó de un salto, se puso de pie sobre el asiento y abrió con desparpajo el maletero dispuesta a hurgar en el bolso de Marina. Marina la detuvo cuando estaba abriendo su cremallera.

			—¡Pero qué haces! ¡Déjalo! No me desordenes el bolso.

			—Si está hecho un desastre. 

			Marina necesitaba tiempo y la obligó a sentarse.

			—Déjame a mí, que me estás liando. 

			En cuanto Antaviana se sentó, Marina comenzó a sudar. Primera prueba de habilidad. Si ni dentro de su móvil ni de su cartera no llevaba ninguna foto, tal vez dentro de la cartera de otro pasajero encontraría alguna para salir del apuro. Metió la mano con disimulo en la mochila de su izquierda. Era negra y parecía masculina. Tanteó a ciegas, alcanzó la cartera y la abrió. Ahí, entre restos de tarjetas de 
metro y papeles de chicle encontró una foto arrugada de un tipo anodino lanzándose por la montaña rusa del Dragon Khan. Solo se veía la boca abierta del susto y los pelos erizados. El tipo debía de tener entre trece y treinta años y era imposible adivinar su color de ojos ni si tenía nariz. Recolocó su estropicio lo mejor que pudo y, tras cerrar el maletero, se sentó de nuevo junto a la pequeña monstruo. Le tendió la foto con desgana, como si fuese lo más normal del mundo enseñar fotos de los novios bajando por el Dragon Khan a bordo de un avión. 

			Antaviana estudió la foto con una avidez morbosa. La miró por delante, por detrás, por encima y por debajo. 

			—No se le ve muy bien la cara.

			—Ya, está un poco movida. Fíjate, estaba en un looping. 

			—Parece feo.

			—Eso es lo que tú te crees. 

			—¿C.C. qué quiere decir?

			—Carlos al cuadrado.

			Antaviana frunció el ceño.

			—A mí me recuerda a ese de ahí —y con el dedo acusador señaló hacia el otro asiento lateral ocupado por un friki de aire ausente.

			Marina tuvo un vahído, sobre todo cuando Antaviana le quitó la foto de las manos y la colocó de lejos junto al perfil del viajero, comparando.

			—Se parecen un montón.

			Marina, mosqueada, se la arrancó de un manotazo. 

			—Anda, dame, que la lías siempre. 

			Efectivamente, el friki se había vuelto hacia ellas y las estaba mirando. A Marina le dio un pasmo. La enana era bien capaz de entrarle a saco y mostrarle su foto, y el tipo tenía pinta de vengativo. Se le notaba a la legua una vena malvada. Parecía dispuesto a descargar su ira sobre cualquiera que se le cruzase en el camino. 

			El friki gruñó, se frotó los ojos enrojecidos y se levantó para ir al baño. Daba un poco de miedo, pero Marina, ni corta ni perezosa, esperó unos segundos y se levantó tras él mientras escondía su foto en el bolsillo de su pantalón.

			—Voy a mear —anunció con solemnidad a sus dos compañeras y a buena parte del pasaje. 

			6. C.C.

			Hacía treinta y nueve horas, doce minutos y siete segundos que no se conectaba. No sabía si tenía síndrome o no, pero le temblaban las manos, tenía la visión turbia y sentía deseos de asesinar a alguien. Por ejemplo, a las tres odiosas pijas que viajaban con él hacia el mismo odioso destino y que no paraban de taladrarle los tímpanos diciendo estupideces a cual peor. Y sin noticias de Thana, de Varlik, ni de Jerjes. Por supuesto, Mirior debía de estar más muerto que Tutankamón y él era el único culpable. 

			C.C. era consciente de que daba miedo. Se había estado contemplando largamente en el espejo y a la fuerza tenía que llamar la atención: las ojeras le llegaban a los pies, estaba pálido, desencajado y con los ojos enrojecidos de tanto llorar a solas. Hasta diría que se le habían afilado los dientes como a los vampiros, o a lo mejor era un efecto secundario de la fallida huelga de hambre que llevó a cabo en presencia de Leonor y que sirvió sobre todo para que su hermana se pusiese las botas con su cena, su desayuno y su comida. A Leonor no le importó lo más mínimo, estaba insensibilizada y abducida por Ernesto, que era de la línea dura y que había dicho que el cuerpo humano está preparado para resistir treinta y siete días sin alimento, con lo cual, cuando regresase de su viaje, aún estaría con vida otros cuatro días y podría hasta redactar su testamento. Eso, suponiendo que no probase bocado en Irlanda, tal y como los amenazó. 

			Muy bien, había otras maneras de culpabilizar a sus padres. Moriría de otra forma más rápida y a poder ser poco dolorosa. Le sonaba haber oído algo acerca de la toxicidad letal de las pastillas de jabón. Era una forma bastante barata y sencilla de suicidarse. Siempre había una pastilla de jabón a mano.

			Miró a su alrededor. 

			¿Es que nadie tenía ojos en la cara? 

			Lo llevaba escrito en la cara: ADOLESCENTE EN CRISIS. Sus ojos inyectados en sangre lanzaban un S.O.S. «¡Socorro ¡Ayudadme! ¡Proporcionadme un ordenador, una conexión a internet o moriré!», suplicaba en silencio. Pero nada, todos desviaban la mirada hacia otra parte. Les daba exactamente igual si se machacaba la cabeza con un martillo, siempre y cuando no les ensuciara el asiento de sesos. Todos eran una pandilla de egoístas, ciegos, sordos y mudos. ¿Y ese era el mundo que sus padres reclamaban para él? ¡Qué asco de vida! ¿Para qué tenía que aprender inglés si jamás practicaría? ¿Alguien se dirigiría a él por el gusto de hablar? 

			—Hola, ¿qué tal?, ¿cómo te llamas? 

			No podía ser. ¿Le estaban hablando a él? No había nadie más. Estaba haciendo cola ante el minúsculo recinto del baño y tenía tras él a la pija rubia teñida del asiento del medio de la fila contigua, la más chillona y mareante de las tres. La que estaba más buena también. El tipo de tía que jamás le miraría y menos aún le hablaría. ¿Era un espejismo producto del ayuno? 

			—¿Yo?

			—Sí, tú. Yo soy… Ángela. 

			C.C. se quedó atónito.

			—¿Y quieres saber mi nombre?

			—Sí, me hace ilusión. Como creo que vamos a estudiar juntos y eso… 

			Le estaba entrando a saco. 

			—Bueno, yo me llamo…

			Dudó entre darle su nombre verdadero, su apodo, o su nombre de elfo hunter, pero no fue necesario. La rubia lo cortó por lo sano. 

			—¿Eres el de esta foto, no? —le soltó mostrándole una vieja foto en papel de su boca gritando en un looping del Dragon Khan que su hermana se empeñó en comprar para reírse de él.

			C.C. se quedó boquiabierto. ¿Cómo había ido a parar esa horrible instantánea a manos de la rubia teñida? 

			—Es que me la he encontrado en el maletero.

			—No puede ser. 

			—Bueno, a lo mejor estaba medio caída por ahí y la he recogido.

			C.C. alargó estúpidamente la mano, pero la tal Ángela no le entregó la fotografía como él esperaba.

			—No, no, es que…, bueno, te quería pedir si me la regalas.

			C.C. se quedó con la palma de la mano tendida y paralizada. 

			—¿Para qué la quieres? —pudo formular con asombro.

			A lo mejor tenía un álbum de frikis y le faltaba uno para acabar la colección. 

			—Ya sé que te parecerá una tontería, pero te tengo que proponer una cosa.

			C.C. se puso a la defensiva; estaba al borde del suicidio y a lo mejor podría parecer que todo le daba igual, pero no era cierto. No cedería ante ningún tipo de humillación. 

			—Verás, me he confundido y le he dicho a mi amiga, la bajita, que eras mi novio. Tú no, el de la foto. Bueno, casi no se te ve, claro, y eso está bien porque así ella no te reconocerá. 

			C.C. entró en fase parapléjica, situación que aprovechó la tal Ángela para largar por los codos. 

			—Es que le he dicho que mi novio fue a Port Aventura y, al encontrar la foto, ella se ha confundido y me ha preguntado si era él y le he dicho que sí, y claro, cuando me he dado cuenta no podía echarme atrás y quedar como una mentirosa del copón, no sé si me entiendes. 

			C.C. fue sincero:

			—No, no lo entiendo. 

			Ángela-Marina también fue sincera:

			—Da lo mismo. Es muy fácil. Me regalas la foto, niegas ante Antaviana que eres tú y yo no te conozco. 

			C.C. no estaba en situación de regatear, pero le molestó la jeta de la tipa.

			—¿Y si no te la regalo? 

			A pesar de que siempre era tímido con las chicas, la cara dura de la pija le picó. No obstante, la rubia no se enfureció ni se puso tonta exigiendo sus privilegios. En lugar de despotricar, bajó los ojos con humildad, se mordió los labios y confesó con voz queda:

			—No sé cómo, pero siempre meto la pata. 

			Y en ese preciso momento un rayo de luz se coló por la retina entreabierta de los ojos enrojecidos de C.C., iluminó una zona oscura de su cerebro y pulsó un resorte desconocido. Algo parecido a un sentimiento humano se apoderó de él y sintió cómo se apiadaba de aquella chica rubia teñida que de pronto no le pareció tan pija, insufrible, odiosa ni cargante como un segundo antes.

			—Bueno, vale, quédatela. 

			Marina se puso francamente contenta y sonrió de una forma contagiosa, con lo que hasta parecía una sonrisa natural y todo. 

			—¿Y no quieres nada a cambio?

			C.C. se lo pensó un segundo. Iba a responder que no, que faltaría más, para así cumplir con la nueva expectativa de caballero andante salvador de pijas mentirosas, pero cambió de opinión. Era un friki desesperado por culpa de su desconexión a internet.

			—Sí, necesito un ordenador conectado a la red. 

			Ángela no se amilanó.

			—Hecho. 

			C.C. se apartó a tiempo para no chocar con el bigotudo que salía del WC en ese momento y que lo obligó a entrar en el minúsculo recinto sin poder despedirse de la coleccionista de fotos. Aprisionado en el estrecho baño, se pilló un dedo con la puerta de acordeón. Cuando por fin consiguió cerrar, observó que el espejo no le devolvía la misma fisonomía trágica que había ensayado tan bien esa misma mañana. Hasta se diría que tenía buen aspecto y todo. Se lavó la cara por hacer algo y pasar el rato, puesto que no tenía ganas de mear, y se le ocurrió que lo de tragar jabón para suicidarse no le apetecía en absoluto. Además, ya no tenía sentido. Había establecido contacto con un ser del género humano —aunque de otra especie— que le pondría en contacto con la red, su verdadera patria, de donde había sido brutalmente exiliado. 

			El encuentro con esa chica era lo más curioso que le había sucedido en los últimos cinco años de su vida, exceptuando, claro está, su vida virtual. La realmente auténtica. La única que valía la pena. 

			Y suspiró por Thana, a quien tal vez no volvería a ver jamás.

			7. Marina

			Dublín cantaba, bebía y reía en sus tabernas, ajena a la lluvia que mojaba los adoquines de sus calles y a los problemas de Marina. El eco de sus violines sonaba lejano y amortiguado por el repiqueteo del agua contra los ventanales del aeropuerto. 

			Marina se entristeció mientras caminaba por los pasillos del aeropuerto siguiendo la fila de pasajeros. Tal vez nunca llegase a conocer el verde auténtico de la verde Irlanda y regresase sin haber saboreado un miserable traguito de Guinness en compañía de su soñado Patrick. A medida que se acercaba a las cabinas de la aduana donde revisaban los DNI y los pasaportes uno a uno, procurando esquivar al friki para no comprometerse más, se iba dando cuenta del lío en el que se había metido. Imposible que no la descubrieran. Si hasta una mequetrefe de coeficiente intelectual de siete años se había dado cuenta a la primera de que llevaba lentillas e iba teñida…, ¿qué no sería capaz de descubrir un aduanero irlandés que durante décadas había sido entrenado para descubrir a los antiguos terroristas del IRA?

			Estaba comiéndose el tarro cuando Antaviana y Luci le señalaron sin disimulo unos metros delante de ellas. 

			—¡Ángela, mira! 

			Marina respondió lentamente al nombre de Ángela tras deducir que se dirigían a ella, levantó la cabeza y… ¡horror! La imagen no podía ser más gore.

			¡¡¡El friki detenido!!!! 

			Un enorme pastor alemán estaba husmeando en su equipaje de mano y la policía militar, casco, porra y pistola, porte amenazador e inglés cerradísimo, se llevaba esposado al tal C.C. del Dragon Khan que acababa de mostrar su pasaporte en la ventanilla. Todo había sucedido con discreción, en silencio y a la europea.

			Antaviana, morbosa, le dio a la truculencia enseguida:

			—¡¡¡Se llevan detenido a tu novio!!! 

			Marina se defendió:

			—No es mi novio. No lo conozco de nada.

			—¿Ah, no? ¿Y entonces por qué llevas una foto suya y hacías manitas con él en el pasillo?

			A Marina le hubiera gustado darse de bofetadas por su indiscreción. La pequeña perversa la había estado espiando. 

			—Coincidimos por casualidad.

			—Ya, y por eso os habéis estado enrollando horas a la puerta del baño. 

			—Solo le he preguntado si hacía cola. 

			—¡Ja! ¡Ja, al infinito! Os he visto. 

			Marina comenzó a ponerse nerviosa.

			—¿Y por qué se lo llevan?

			Antaviana, se disparó.

			—Por narcotraficante o… asesino o… falsificador. 

			Marina se estremeció. Ella tenía su foto, había hablado con él, había testigos. Si la hacían declarar ante la policía sobre su vinculación con ese friki, acabarían por descubrir que en realidad ELLA no era quien decía ser y la meterían en la cárcel de menores. Luci también estaba preocupada. 

			—¿Y qué le harán al pobre chico?

			Antaviana echó sal a la herida:

			—Ahora lo torturarán y lo obligaran a confesar.

			—¿A confesar qué? —se estremeció Marina.

			—El nombre de sus cómplices.

			Marina se defendió absurdamente.

			—Ya os he dicho que no lo conozco.

			Antaviana le dio un empujón para que avanzase y no obstruyera la fila.

			—Venga, tía, camina. ¿Estás nerviosa? 

			Marina estaba nerviosísima y en pocos segundos decidió que, si la pescaban, confesaría, ¡y tanto que confesaría!, y si alguien tenía que ir a la cárcel que fuesen sus padres. Ella, Marina, era una pobre menor engañada, una víctima de la maquinación de unos adultos tacaños. 

			Por fin le tocó el turno. Delante de ella habían pasado Antaviana y Luci sin problemas. 

			—Your name, please?

			En lugar de meditar bien la respuesta a la primera pregunta formulada en inglés, respondió sin pensar:

			—Ma…, no…, perdón…, Ángela. 

			El empleado de aduanas irlandés creía que los nombres españoles eran todos largos, enrevesados e imposibles y se dispuso a anotarlo, pero no sabía cómo se escribía eso de Manoperdonangela. Se hizo un lío, dudó y decidió ojear el pasaporte. Se le iluminó la cara de sopetón.

			—Angela?

			—Angela, yes, of course!

			Menudo susto. A punto había estado de meter la pata. Pero todavía no se había acabado el examen. Al empleado le dio por embobarse con la fotografía y lanzarle miraditas inquietantes, miraditas de esas que sonaban a «hummm, ejem, ejem, no me lo trago».

			El aduanero frunció el entrecejo y pasó página. ¡Qué horror! La había mirado a los ojos. Malo, malo. Se le notaba a la legua que llevaba lentillas de color. Estaba segurísima
de que la de la izquierda se le había movido de
sitio y ahora debía de tener el ojo izquierdo bi-
color. El empleado marcó un número en el teléfono y Marina palideció. ¡Estaba llamando a la policía! Seguro que el friki había declarado en su contra. 

			Marina tomó aire, respiró y decidió confesar. Se acabó. Siempre era mejor adelantarse a lo inevitable. A los asesinos en serie se les tenía en cuenta lo de la inculpación y les rebajaban años de condena. A lo mejor, si confesaba, le daban hasta un bocadillo, que en el avión, muy simpáticos los asistentes de vuelo y mucho caramelito, pero nada donde hincar el diente. El empleado colgó el teléfono y le indicó con el dedo que se acercase. Le quería enseñar algo del pasaporte que no le cuadraba. Pues, claro, ¿cómo iba a cuadrar? Si era un timo. 

			—Quiero confesar —musitó.

			El aduanero frunció las cejas y con un ademán la invitó a repetir más alto su propuesta, pero al no entenderla, avisó a su compañero, que abandonó su cabina dejando a los pasajeros a su suerte. Los policías comenzaron a discutir en inglés. Uno de ellos lanzó una retahíla incomprensible de preguntas a Marina y la cola comenzó a inquietarse. Y en ese mismo instante Marina oyó una voz grave, muy irlandesa, casi en su oído que consiguió que se le erizaran los pelillos de la nuca. Tuvo la premonición de que estaba a punto de vivir el momento más importante de su vida. 

			—Angela! 

			Marina se volvió lentamente y se le doblaron las piernas de la impresión. Los policías se difuminaron y cayeron en el olvido. Delante de ella y en tres dimensiones estaba Patrick, el novio de su hermana y el chico de sus sueños. Medía como dos metros e irradiaba tanta luz que deslumbraba. Si estiraba la mano podía tocarlo. Parecía de verdad, olía a lavanda y a cerveza negra. Pero no fue Marina quién extendió la mano, sino Patrick, y en el momento en que la mano del irlandés la rozó, a Marina se le nublaron los ojos. Sintió cómo las manos de Patrick la sujetaban por la cintura, la levantaban del suelo y la lanzaban al aire como si fuera una pelota de rugby. Y luego recibió un beso largo, intenso, húmedo, con lengua, un beso de los que cortaban la respiración y que, según las revistas y su horóscopo, sucedía una vez cada tres años. 

			Marina, que estaba preparada para ser esposada, torturada y repatriada, y que por naturaleza era pesimista y negativa, no había previsto que Patrick iría a buscarla al aeropuerto. Tampoco se le había pasado por la cabeza ni por un segundo que Patrick pudiera ser tan tonto como para confundirla con Ángela. Pero eso era precisamente lo que había sucedido. 

			Menudo lío… Y ahora cómo explicaba al novio de su hermana —delante de la policía y sus dos compañeras— que ella no era en realidad quien decía ser ni respondía al nombre de su pasaporte. Aunque no hizo falta. Patrick habló en su idioma con los aduaneros, le sonrió, la tomó de la mano y la ayudó a pasar la línea fronteriza. 

			Marina se dejó llevar flotando en una nube de ensueño. El mundo se había convertido en un lugar maravilloso y por segunda vez en los últimos cinco minutos tuvo la intuición de que valía la pena vivir. Sabía que tenía que romper el hechizo y confesar la verdad a Patrick, pero decidió que se merecía disfrutar un poquito de esa situación tan nueva para ella. «Hasta recoger la maleta», se dijo flojito. «En cuanto tenga la maleta le explico la verdad», murmuró para sí. 

			Hacía trescientos treinta y cinco días que suspiraba ante una fotografía y ahora, sin más, la encarnación de sus sueños había tomado forma, voz, aroma y boca, y la había besado. Estaba enamorada, rendidamente enamorada. La naturaleza de Marina era así, enamoradiza.

			8. Marina

			Marina, siguiendo a Luci y Antaviana, caminaba y miraba de reojo a Patrick, sin creérselo. Patrick, a su lado, le había pasado un brazo por el hombro y le sonreía con sonrisa inclasificable. 
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